
À la prochaine, Monsieur Morin! 
 
        Margarita Martínez Duarte 
 
         

Como docente del ILEF, tengo la alegre encomienda de facilitar dos sesiones del 

Módulo de Teoría General de los Sistemas, dentro de la Maestría. Las sesiones que 

facilito tratan sobre la Teoría de la Complejidad. Desde ahí, deseo convocarnos a 

recordar a Edgar Morin, uno de los testigos excepcionalmente pensantes, 

escribidores y longevos de los últimos cien años de devenir planetario. 

 La Complejidad estuvo presente en el ILEF, desde sus comienzos. Estela 

Troya, cofundadora de nuestro Instituto, fue la principal promotora de incluirla en el 

Plan de Estudios de la Maestría. Yo pertenezco a una de las últimas generaciones 

de alumnos y alumnas que Estela enseñó en el aula. En el mundo contemporáneo, 

la lucidez de su apuesta por la Complejidad, no puede ser más evidente.  

 Vivimos un presente cruel. Lo humano parece estar doquiera puesto en 

entredicho o, de plano, bajo asedio. “Jamás –escribió Edgar Morin hace apenas seis 

años– hemos tenido tantos conocimientos múltiples sobre lo humano y jamás 

hemos sabido menos qué es el ser humano” (Morin, 2020).  

 ¡Tanto se ha escrito sobre la obra y la biografía de Edgar Morin! A mí me 

gustaría enfocar un aspecto fundamental para nuestro presente: la conexión entre 

la Teoría de la Complejidad y la Inteligencia Artificial. 

 Los orígenes de las Ciencias de la Complejidad suelen ubicarse en las 

décadas de los 40 y 50 del siglo pasado. Es difícil señalar qué fue primero... 

Digamos que cerca, pero muy cerca unas de otras, surgieron las Matemáticas de la 

Complejidad, la Teoría General de los Sistemas, la Cibernética y, ya hacia el final 

de los años 50, la Inteligencia Artificial. A partir de ahí, decenas de nuevos campos 

y disciplinas fueron paridas. Estas abarcaron, desde la Teoría Computacional 

Compleja, hasta la Complejidad Aplicada, pasando por la Complejidad 

Espacial/Geográfica, la Socio-Cibernética y las Ciencias Sociales Digitales. Dentro 

de esta profusión de búsquedas y quehaceres, situamos a Edgar Morin en el campo 

de la Filosofía de la Complejidad. 



 Quizás, lo que mejor explica la conexión entre la Teoría de la Complejidad y 

la IA son las apremiantes necesidades que tenemos de gobernanza, sobre esta 

última. Conforme desarrollamos, utilizamos y nutrimos la Inteligencia Artificial, nos 

sorprendemos corriendo una acelerada carrera por comprenderla y controlarla.  

 Estos son algunos de los principios de la Teoría de la Complejidad, que se 

están utilizando en el desarrollo y la investigación actuales sobre Inteligencia 

Artificial: patrón de crecimiento no lineal; fenómeno emergente; efecto en cascada 

y riesgo extremo; incertidumbre (Kolt, et al, 2025). Hoy, la Teoría de la Complejidad 

no se ofrece meramente como una anécdota fundacional, sino como nuestra 

apuesta más eficaz para entender los sistemas contemporáneos de Inteligencia 

Artificial y los ambientes en los que operan.  

 Durante los últimos años de su vida, Edgar Morin continuó pensando y 

expresándose. Mantuvo una cuenta en Twitter/X, con más de 220 mil seguidores. 

Él mismo llevaba la cuenta. Ahí lo leía yo, durante la pandemia, y leerlo me 

consolaba. Comparto uno de sus posts, que desde entonces he hecho mío: “Mi 

esperanza radica en la emergencia” (@edgarmorinparis). 

 El optimismo de Morin, que él llamó “pesi-optimismo”, fue uno de los rasgos 

más distintivos de su carácter y de su pensamiento sobre la Complejidad. Lo 

emergente, como elemento esencial de cualquier sistema complejo, es una rendija, 

por la cual puede colarse el cambio. La Teoría de la Complejidad, supone la 

esperanza, no como fantasía, mucho menos como engaño, sino como certeza. 

¿Cuál terapeuta familiar, cuál ser humano, no necesita eso? 
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